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LA ACADHMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PíAS 

DE BARCELONA 

Sección Qñcial 

Acta de la sesión privada del dia 24 de enero de t904 

Bajo la presideucia del Dr. Parpal y Marqués y con asiste11cia 
de algun os seilot'es académicos se abrió la sesión, después de re:r,a­
das las ot·ariones de costumbre. 

Se le~ó y apr·obó el acta de la sesión anterior y la Presidencia 
dió cuenta de haberse admitido corno académicos supernumer·arios 
a D. Manuel Ot•liz y March y a D. Jaime Corratjé y Torrent y del pase 
a supel'llumet'arios de los aspirantes D. Manuel Sayrach y D. Car­
los Ziegler-. 

M:-\.nifestó el presidenta que la Academia testimoniaria su pcl'­
cance con motivo de las muertes de las respecti\·as madres del Re­
vet·endo P. Català y del académico Sr. Ventura. 

Dióse cuenta de una comunicación del P. Rectot' de las Escuclas 
Pins de S. Anlón, para que la Academia contribuya a los gastns 
del pr·oceso de Canonización del beato Pompilio Maria, escolaplo, 
afiadiendo que La Junta hab!a acordado hacer suya esta idea y ex­
citar· (t la Academia para que coadyuve al indicado objeto. 

El pr•esidente anunció que el dia próximo celebraria la.t:Obra dc 
Buenas Lcctut·ns» una reunión a fio de Ot'ganizat· la acción católica 
de la extensión universilaria y alentó a los académicos a que asis­
lieran a dicho acto. 

En la scgunda parte de la sesión el académico St·. Marimón, 
pidió el la Presidencia que se hiciet·an cumplir los artlculos 73 y 74 
del reglamento que se retieren a la asistencia a las sesiones pri­
va•las. 

El D1·. Par·pal conlestó a dicha moción que habfa un acuerdo 
suspendiendo pat'cialmente la aplicación de dichos ar·l!culos y !:SO. 
bre todo que la costumbre los habfa derogado. Hizo notar que los 
misroos académicos, especialmente los e::-tudiantes, deb!an pr·ocu-

• 
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l'UI' la asistencia de sus cornpaf'leros dtando les rle antcmauo para 
el dia de sesión. 

El Sr. Oruria pidió la palabra para protestar de la inlcua cam­
pai1a que la impiedad vieoe haciendo contra el Rdmo. P. Nozaleda 
y propuso se enviase un telegrama al Presidenta del ConsPjo de 
Mioistros arlhiriéndose a la protesta del Episcopado Esp<Jñol. A.co· 
gida la idea por· la Presidencia y por la Academia con e11tusiasmo, 
se acord 6 as i. 

E:n la última pal'te de la sesión usó de la palabt'a el Secretaria 
St·. Bt•una para desarrollar ~:~1 tema anunciada: <1Las maquinas y su 
influencia social». 

Empezó el disertante rnanife.:;tanrlo el inconvenientc de exponer 
lcmas referen tes a la especialidad tle los lngenicros corno e1·n el de 
las maquinas, pot· estar éstos en minorla enl1'e los académicos c¡ue 
especialmento se dedican a estudios lilerarios; pero dijo lo Lratal'fa 
bajo un aspecto a todos asequib!e fijandose sólo e11 su rúpido dcs­
arrollo y en su influencia en 1::1. cuestión social. 

Después de una breve resei'la de los pl'imeros indicios que llubo 
en la humaniòad respecto a las maquinas, expllcó con mús rlele­
nimiento el invento y ulterior desarrollo de la de ''apor por ser 
el moto1· llasta hoy mas impol'tante, prescntando cu1·iosa~ e~ tadts· 
licas respecto al particular. Pasando luego al estudio dc las llama· 
tlas mac¡uinas opemrloras, adujo datos comparativos del trabajo 
antes y tlespué::. rtel Llesarrollo con las cuales, af'ladió, se ha cen· 
tuplicado el produclo del esfuerzo del hombre. 

¿Esta t•apido cl~Jsar¡·ollo de las maquina~-dijo el dise1·tante,-no 
ha de haber protlucido un3. revolución en el modo de ser de la. 
humanhlad1 

;,Xo sel'a ésta, tal yez, una de las ca usas de la cuesliòn sodal 
que hoy a lodos preocupa? 

Y llegada a este punto el disertanle a indicadón do In. Presiden· 
cia pol' ser muy avanzada la hora, dejó. la seguucla parle Je su 
conferencia. pa1·a la pt•óxima sesión privada. 

El p'rest<.lente despué~ de felicitar al d isertanto hizo algun ns con­
sitleraciones sobte la influencia de la imaginación en I us in ven tos, 
y levantó la sesión. 

Barcelona, ~5 de enel'o de 190,1. 
El Viooseoretnrio, 

EUGENIO NADAL Y Cll:\lPS. 

Por la canonizact.ón del B. Pompilio 
La AcAor·.~IA CALASANCIA ha recibido la siguiente circular: 
c~luy apreciada Sei1or y distinguido amigo: siendo Gie¡·ta, según 

asegura nueslro Rmo. P. General, Alfonso M,8 Mistrangelo, Arzo-
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bispo el e Florenci a, para el presente aiío la Canonización de nuestro 
,·enerable IJermano en Cristo el Bto. Pompilio Maria, y const6.ndo­
nos de su amor y entu.:;iasmo à favor de nuestra Corporación y de 
cuanto ataile à su legflim:l glot•ia, con el fin de contt•ibuir ó. suft•a­
gar los cuanliosos gastos que exigeo las fiestas de Canonización 
que en plazo no lejano deberan celebrarse en la capital del Ot·be 
Cs.tólico; el Rector y Comunidad de esta Colegio de las Escuelas 
Ptas de S. Antonio A.bad han tenido a bien da¡·le a V. una prueba 
d(' su apr·ecio y lmena memoria que de V. conser•,·an, invitandole à 
contr'ibnit• con su óbolo a tan fausto acontecimiento. 

Con tan satisfactot·ia ocasión y rogando al cielo se digno centu­
plicat· su generoso despt·endimiento en bienes y gt•acias cspiritna­
Jes, tieneu el hono1· de reiterarle la expresión de su afocto.-b't 
Rector y Comunldad del Golegio de San Antón.» 

Al repi'Od ucirla en la secció o oficial de nues tro órgano, la Junta 
Directiva se la apropia y hace suyn pues siempre nucstra corpol'n· 
ción se ha mostl'à.do celosa propagadora de la obra do la Escuela 
Pla, de la cuat es la CALASANOIA agt•adecida hijuela, y en csltl oca­
sión quiere demostrar s u afecto a la insigne Orden dc San José de 
Calasanz, n ucstro excelso patrón. 

l\ este fio se exhorta à los académicos a que contribuyan con su 
óbolo a idea tan plausihle y al efect) se ha iniciado una suscripción 
la cua! espet·a confiadamente la Directiva se vera honrada eo11 la 
fit·ma dc todos los individuos de la A.cA.DEMIA CALASAXOIA. 

EL PRE.SIOE:\TR, • 

Cos~m PARPAL Y MARQUÉS 

Barcelona, 31 de ene;·o de 190-1. 
EL 811CBII:TABI01 

ANTONIO BRUNA Y ÜANGLAD 

El domingo dta 21 del actual se celebrara sesión privada desa­
rrollando el acn.tlémico Dr. D. Juan Cl'istany el Lema cConsidet•acio­
nes sol>•·e Espaf\a y América.» El d!a6 de marzo tendra lugar la pri· 
met·a scsión pl'ivada correspoudiente a dicho mes, disel'Lando en 
ella el académico D. A. Culilla. 

Lo c¡uc se anuncia pat·a que los académicos nsistan a dicllos 
ac tos. 

Barcelona. 9 de febrei'O de 1904. 
EL PBI>SlDl!NTE, 

ÜO::iME PARPAL Y MARQUts 
EL SII:CRETAIII01 

ANTO.NlO BRUNA y D.&NGLAD 

Et Excmo. Sr'. Presidenta del Consejo de Ministres ha honrado a 
la Academia en contestacióo a los daspachos que se Je r·emilier·on, 
con la siguiente ca¡•la. 

cEl P¡·esidentc del Consejo de ~Iinistros.• 
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•Sr. Presídente de la Academia Calasancia..-Muy seilor mto: 
Agradczco viYameule el telegrama que me òit•ige felic~ilú.ndon1e con 
m0li\'O de la defen::;a que vengo haciendo de la causa dc la verdad 
y I~ Justícia en el dcbate promovido con ocasión del nombramíenlo 
del H.. P. Notaleda para la Archidiócesis de Va.lencia. 

•Ese tcstm10nio de simpatia y otros muchlsimos que vengo ¡•ecí­
bicnllo, me alienlan a continua¡· la obra emprendida, coll mayores 
énimos, si esto es posible.• 

cQueda suyo afmo. S. S. Q. B. S. M. 
A. )lAURA.» 

Lo que se participa a los académicos pnra su conocimiento y 

snlisfaccióo. 
Barcelona, 5 de feur·e1'0 de 190,!. 

EL l'nl'JStDJ(N'rE, 

COI'Mil: PARPAL y MARQUÉS 

EL 6110111>:1'.&.11101 

ANTONIO .BRUNA y lh.NGLAD 

, 
PlO, PAPA X 

MOTU PROPRIO 

ACERCA D E L A MÚSICA SAGRADA 

(Continunciún) 

m. 
TE.XTO LITÚRGICO . 

ï. La lengua propia de la Iglesia romana es la la tina, 
por lo cual esta prohibida que en las solemnidacles litúr­
gicns se cante cosa alguna vulgar. y mucho mús qne se· 
canten on lengua vulgar las partes variables 6 comnnes de 
la J\:lisa 6 el Oficio. 

8. Estanclo determinados para cada función litúrgica 
los textos que han de ponerse en música y el orden en que 
se de ben cantar> no es lícito alterar es te o rd en ni carn biar 
los textos prescritos por otros de elección privada, ni omi­
tirlos enteramente 6 en pru.'te> como las rúbricas no con· 
sienten que se suplan con el órgano ciel'tos versiculos, sino 
que éstos han de recitarse sencillamente en el coro. Pero 
es permitido, conforme a la costurribre de la Iglesia roma­
na, cantar un motete al Santisimo Sam·amento después 
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del Beneclictus de la ::\lisa solemne: como sc perulitc que, 
!nego de cantar el ofertorio propio de la l\Iisa. pucda cau­
tarse eu el tiempo que queda hasta el prefacio un breve 
motete con palabras aprobadas por la Iglesia. 

· !1. El texto litúrgico ba de cantarse como esta en los 
li bros, sin alteraciones ó posposiciones de palabras. siu re­
peticiones iudebidas, sin separar sílabas, y siempre con 
tal claridad que puedan entenderlo los fi.ele~. 

IV. 
FORMA EXTERNA DE LAS COMPOSIC[ONES SAGRADAS 

lO. Cf;lda una de las partes de la .Misa y el Oficio cle­
b~n conservar lllusicalmeute el concepte y la forn1a qne la 
traclición eclesiàstica les ha dado y se conservau bien 
expresadas en el canto gregoriauo; diversas son, por censi-· 
guiente, las maneras de componerse un inf¡·oito, un ,rjl'a­
(Tual, una antifona, un salmo, un llimno, un Glo¡·ia. itzetr:cel­
sis. etc. 

11. En este particular observénse las n01·mas s1 · 
guien tes: 

A) El 1(1J;·ie. GlOi·ia, C·edo, etc., de la :llisa de ben \ 
conservar la uuidad de composición que corresponclc a su 
texto. No es, por tanto, Hcito componerlos en piezas sepa­
radas de manera que cada una de elias forme una ¡Compo­
sición musical completa, y tal que pueda separarse de laH 
restantes y reemplazarse con otra. 

B) En el Oficio de Vísperas deben seguirse orclinaria­
mente las disi)osiciones del Cceremoniale Episcopo¡•um, que 
prescribe el canto gregoriano para la salmodia y p01·mite 
la música figurada en los versos del Gloria Patri y en el 
hirnno. 

Sin embargo, sera licito en las mayores solemniclades 
alternar con el canto gregoriano del coro llamado de 
contrapunto, 6 con versos de parecida manera convenien­
temente compuestos. 

También pedra permitirse alguna vez que cada uno de 
los Salmes se ponga enteramente en música, siempre que 
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en sn composición se conserve la forma propia de la salmo­
dia, esto es, siempre que parezca. que los cantores salmo­
diau entre sí. ya con motivos musicales nuevos ya con 
motives sacados del canto gregoriana, ó imitada¡, de éste· 

Pcro quedau para siempre es:cluídos y prohibidos los 
salma:; llamados de concierto . 

C) En los himnos de la Iglesia consérvese la forma 
tradiüional de los mismos. No es, por com.Jignicntc, 1ícito 
componer, por ejemplo, el Tanlum ergo de manera que la 
primera estrofa tenga la forma de romon-~a, ca¡;alina 6 ada-

' gio, y ol Oenitoiot·i de allegro. 
D) .Las anti(onas de Vísperas <.1oucn sor cantadas orc1i­

nariumcnte con la melodia gregoriana, que les OR p1·opia; 
maH si en algún caso particular se cantasen con músicn, 
no dcheran tenor de ningún modo, ni la forma dc melodia 
dc concierto, ni la amplitud cle un motele ó de nna cantata .. 

v. 
C.à-gTORES. 

12 Excepte las meloclías propins del cclebmnte y los 
miuistros, los cuales han de cantarse sicmpre con· música 
gregoriana. sin ningún acompaiiamiento de órgano. toJo 
·lo dema.s del canto lit-úrgico es propio del coro <lc levitas~ 
de manera que los cantores de Iglesia. aún cnanclo scan 
~;cglares, hacen propi'amente el oficio rle coro eclesiêlHt.ico. 

Por con:;igniente, la música qne ejecnteu dc be, emmelo 
meno::; en su múxima parte, conservar el cnn\ctcl' cle mú-
sica ue coro. 

Con esta uo se entiende excluir absolntau1ente los solos; 
mas éstos no deben predominar de tal suert.e que absorban 
la mayor parte del texto litúrgica, Rino qne deben tenor 
el caracter dc una sencilla. frase mcló<lica y estar íntima­
monte liga<los al res'to de la corupo:::;ición coral. 

13. Del Il1Ísmo principio se deJnce qne los cantores · 
desempeñan en la iglesia ml oficio 1itl1rgico, por lo cnal las 
mujcrcs que son incapaces de de:scmpenar tal oficio, no 
pueden ser admitidas a formar parte del coro ó la capilla 
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musical. Y si se quieren tener voces agudas de tiples y con­
traltos, debanin ser de ninos, según uso antiquisimo de la 
Iglesia. 

14. Por último, no se admitan en las capillas de mú­
sica sino hombres de conocida piedad y probidacl de vida, 
que con su modesta y religiosa actitud ~m·ante las solemni­
dades litúrgicas se muestren dignos del santo oficio que 
desempeúan. SeraJ ademas, conveniente que micmtrns can­
tan en la iglesia los músicos vistan talar y subrepelliz, y 
que si el coro se halla muy a la vista del pública, se 1e pon­
gan cclosias. 

(Se conhnuaJ·tí) 

EL MITIN ANTIMASÓNICO 

Fué nu ac to su blimeJ de aquell os que llevau tras sí por 
la importancia tenida, el recuerdo mas grato y perenne: la 
satisfacción mas íntima, el entusiasmo mas ardiente, el 
aliento vi't"ificador y fortalecedor, la energia de lo grande 
y el poder de lo extraordinario. 

Ya era hora que dejasemos la pasividacl malclita, la 
prudencia suïcida que ataba a Jos católicos; ya era hora 
que saliósemos de nuestros templos, de nuestros círcnlos y 
de nllestras casas para protestar de los rugidos de la. fiara, 
de los escandalos de la impiedad, de los atropelles de la 
anarquia. social mas espantosa; ya e1·a hora que obrascmos, 
que hiciésemos vida pública, que sin temor al com ba te 
aceptasemos la lucba, recogiésemos el guante, y con la 
fortaleza que da la fe del creyente, la esperanza del triun­
fo y ol amor a la Santa Causa, nos aprestasemos al com­
bata, nos lanzasernos a la pelea y haciendo plegar satani­
cas banderas enarbolasemos la gloriosa de la Cruz, la 
hiciésemos tremolar bien alto, la elevasemos entre vitores 
y aplaus0s de un pueblo cansado de suirir y aguantar 
ultrajes, insultes, blasfemias y atropellos, ~ergüenzas, in­
jurias, embnstes y persecuciones. de un pueblo que no 
quiere sufrir mas, que ya no qui01·e ser vilipendiaclo, que 
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anhela arrojar a los infames, a los bandides, a los causau­
tes c1e nuestros males, a los falsaries, a todos aquelles que 
cu al terribles serpientes se em·oscan por el cuerpo nacional y 
lo envenenan, depositando en él su mortal virus para aca· 
bar con Espan.a, a la que odia porque el nombr~ de Espaüa 
significa tanto como nación catòlica y por lo tanto se 
quierc acabar con ella como castigo y venganza por haber 
sido siempre de Cristo, tierra escogida por su Santa Madre 
y brazo dcrecho del Pontificada. 

Enérgica protesta contra tales propòsitos fué el gran 
mitin antimasònico del domingo día 7 de febrero; elia glo­
rioso, dia de grato recuerclo, dia que la historia de nuestra 
patria esculpira con letras de o¡·o y que la historia de 
la Roligiòn Santa venerara y reverenciara como se merece, 
que es el gran dia en que en Espaüa se ban congregada 
por primera vez miles y miles de personas para protestar 

, de la infernal secta, para decil: al pueblo lo que es y lo que 
hace esta flor entre las flores de las sectas secretas, como 
dice 1Ienéndez Pelayo, esta hija predilecta dc Lnzbel, que 
se arratitra entre las tinieblas p01·que del tenebroso infier­
no ba sali do. 

El COiTeo Calaltin., nuestro valieute colega que sirvió 
al amigo quericlo y decidido catòlico D. ~lignel Junyent, 
de' medi o para exponer su idea, inspiradci por Di os ante el 
clesr1 uiciamiento social, puede estar satif'fccho; la Comisiòn 
organizac1ora del mitin ha alcanzallo soüalado trinnío; las 
Asociaciones Catòlicas de Cata]ufia han reali~ado una gran 
obra y los catòlicos todos hemos de batir palmas, hemos 
de fc:;tejar el acto, hemos de regocijarnos del triunío. 

No vamos a rese:üar la :fiesta, pues de ello se ha encar­
gaclo la prensa diaria catòlica con todo el lujo de detalles 
que el mismo requería, la indiferente con bastanto impar­
cialidad, hija de las exigencias de un espectacnlo tan gran­
diosa. y la masònica s sectaria con la indignación mayor 
que hemos visto, indignaciòn que nos satisface, que nos 
place en extremo pues es la mejor prueba. de la bondad del 
mitin. 
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Eu aquella habran leído los que son lectores nuestros, 
como en el Teatre de No-vedades, completamente lleno, 
ante dignísimos representantes en Cortes de Cataluiia, 
ante nutrida representación de Ayuntamientos, prensa y 
asociaciones ca tóliC'as, esc]arecidos oradores pertenecieutes 
a distintas filiaciones políticas, recibieron las mayores 
ovaciones por las ideas que exponían con valentia, lógica 
argumentación y galana frase. D. Jaime .Mans, D . .Juan 
Burgada y Julüí, nuestro querido académico honoraria, 
D . .Miguel Junyent, D. Juan Parellada, D. Mariano :B..,or­
tuny, D. José Estanyol y D. Felipe Bertran de Amat, fnc­
ran los escogidos, ft'teron los galardoneaclos cou distilJCión 
inmensa y merecida y con sus elocuentes peroraciones dc­
mostrareu el acierto de la Comisión organizadora dol mitin 
al elegirlos como portanvoces de los católicos de Bar­
celona. 

Ellos clesenmascararon la masonería, elles presentaren 
~:>us crímencs é intentes, elles mostraran su perniciosa in­
fluencia en la sociectacl: elias e\idenciaron era antilmmana. 
antipatriótica y antirreligiosa, eHos ensefiaron sus intentus 
y planes y sus palabras enardecieron los animes, avivaren 
el dcseo de extirparia, movieron a los católicos para una 
cruzada en contra de la terrible secta que ha arreba ta do à 
Espaüa su poder colonial y pretende ahora acabar con 1~ 
joya mas preciosa de sn corona, aquella fabricada en ol 
Cielo y quo la Virgen se encargó de colocar en nuostro 
snelo la joya del catolicisme. 

Asi estan los animes pera nuestra lab01· no ha termina­
do, Ja obra· de los que mas 6 menos iuterveuimos directa­
menta en el movimiento católico, no puede acabar osí. 
Hace ~alta que nos aprovechemos del éxito del mith1, llace 
faltaque1·eforcemos la unióndelos católicosqueen élhubo, 
hace falta que la fomentemos y elevemos a perpetuo lo que 
fnó para un acto y formando un sólo cuerpo con idénticas 
aspiraciones y los mismos ideales, practiquemos los con­
sejos de Roma y sin abdicar de nuestras ideas politicas, 
unides en las de la Religión, que son primera que aquéllas) 
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afrontemos la situación, estemos siempre en orden de ba­
talla, pensemos en la salvación de la Patria y repitiendo 
actos como el pasado ú organizando otros de distinta in­
dole. hemos de conservar el fuego que estaba adorme· 
cido, pero no apagado, hemos de realizar una acción cató­
lica onérgica y decisiva en to dos los campos y en todas 

las osferas. 
Esta es nuestra misión, este es nuestro deber y de este 

modo podremos ver convertidas en realidad las conclusio­
nes votadas por aclamación en la Asamblea antiroasónica 
entre entusiastas y frenéticos vi vas a J esucristo, a la Re-

ligión y a la Patria. 
La AoADEMIA CALA.SA.NCIA que incondi.cionalmente se 

asoció al mitin felicita con entusiasmo a sus organizado­
rcs, saluda cordialmente a los oradores que en él tomaron 
parta, se enorgullece de que ella sea el palenque penna­
nente de com ba te de académ.ico tan ilnstre como el seüor 
Burgada y Julia, y al publicar las conclusioncs aprobaclas 
aconse.ia s u cumplimieuto. enaltece sn importancia, y se 
honra adhiriéndose nuevamente a ellas. 

Cos~E PARPAL Y MAR,)UÉS 

Conclusiones aprobadas en el mitin antimasónico 

Estando reprobacla, prohibida y condenada por la 
Santa Iglesia la }¡lasonería con excomunión lahv se11lentim, 
y atacando las bases funclamentales de la sociodad ci vil, 
la Asamblea, sumisa a los preceptos Pontiíicios, declara 
que deben emplearse los mas enérgicos remodios para opo­
nerse à los estragos que esta secta produce en todos ]os 

órdenes soci~les. 
A ese efecto acuerda por aclamación: 
1.0 E:x.presar a Su Santidaclla intensa gratitud de la 

Asamblea por la especial Bendición Apostólica que fle ha 
dignado otorgarla y elevar a los Pies del Sumo Pontífice 
la sumisión incondicional y perfecta adhesión a la Supre ­
ma autoridad de la Iglesia y a la Augusta Persona del 
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Pontifica Pío X que felizmente la rige. expidiéndose ol 
siguiente telegrama: 

~~La Asamblea antimasónica de Barcelona: profunda­
mente reconocida a la bondad del PontHice otorg<l.ndola 
:;u Apostòlica Benclición, se postra humildementc à los 
Pies de Sn Santidad ofreciéndole testimonio de ardientc 
adhesión y sumisión incondicional a sus sa bias ense­
iianzas." 

2. n Acudir a los Podares públicos para que dicten las 
disposicioncs y medidas necesarias para que sea efectiva 
la prohibidón de la Uasonería en Espaüa, yn que ésta, 
aclennís dc enemiga de la Religión católica, qno es la del 
Estaclo, tieude a destruir las institl}ciones fundamentalcs 
de la sociedacl y la familia. 

3.0 Que todos los católicos tienenla obligación inelu­
dible de comba tir a la ~Iasoneria por enantes medios estén 
n sn alcance y de denunciar a las autol'iclades los actos 
ilogales que esa secta r~alice ó intente realizar. 

4.
0 

Que se fomente la difusió!l eu. toclas partes de la 
Unión Antimasónica, organizandose y abrando con toda 
energia y clecisióu para extirpar esa secta, valióndose para 
ella de la prensa, de la acción popular y de todos los medios 
legal e:; que les inspire su amor a la Religión y a la Pa tria. 

5." Que se organicen Asociaciones de obreres para im· 
peclir sean victimas de las asechanzas y engaños de los· 
masones. , 

G.0 Qne :')e procure, por cuantos medios scan posibles, 
evitar el establecimiento de escuelas laicas, que es uno de 
los clcmento~ mas eficaces de propaganda el e la Masonería, 

. recomcadandose para ella la creación de Escuelas y eHta­
blecimientos clocentes para las clases pobres, que estén re-
giclos por Oomunidades religiosas. · 

7. 0 La Asamblea delega en los inclivicluos que consti­
tnye la Me&a el nombramiento de una Comisión ejecutiva 
encarga.tla de cuidar del cumplimie!fto de los acuerdos 
adoptada:'! y de fomentar enanto conduzca a atajar la pro­
paganda masónica, quedando investida de amplias facul-
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tacle::; para ponerse en relación con las demàs regiones y: 
obre en este particular conforme a las doctrinas católicns. 

La Asa.mblea encarga a la Mesa hnga llegar estos 
acuenlos a los Poderes públicos~ esperando coufiadamente 
qne atemperar~n su conducta a las manifestacioncs del 
Episcopado español encaminadas a lograr quo ~e respeteu 
lal:! c;reencias católicas y las ínstitnciones fundamcntnles 
de esta Socieclad, que la secta masóuica qnisiera dc::;-

tr\1ir , 

CUARESMA 

Ln mns amanto de las mnc1res, la Tgle:'!ia de Oristo, 
llan1a una ve~ mas a nuestros corazones rccorcUnc1ono!:l con 
nno cle 1os versícnlos del Génesis Menteillo ltoow !J'tia. ¡ml­
vis es, d in JHtlce?'eïn 1'eretfe1·is: lo frñgil de mw~tra natu­
ralm~n r lo inseguro de nuestra existencin. Las plaiiideras 
campunas tle los temples convocau a todos los fioles a 
rccibir en sns cabezas la ceniza, y a prcpararse para hncer 
l)eniteucia: entramos en Quaresma: y por lo mismo. cree­
mc:; oportnno dar a conocer_. a titulo de cnriosidad, algn­
nos a puntes históricos, a cerca de esta santa inst-ituciún 
qne a lAS almas santifica. 
. La palabra Cuaresma viene del latín Qua.d¡·a,r¡r?sinws 

que quim·e decir cuarenta) y, en efecto, cuarcnta son los 
.elias qne la componen. 1\Iucho se ha cliscntido, particu­
larmente entre los protestantes, acerca <lel origen de la 
Onaresma, afinnando unos que es obra de la lglesia y 
neganclo otl'os tal afirmnción; lo cieTto es que como preli­
minarcs de tan santa institnción se puccle recordar qne ya 
e11 el .Antiguo Testamentq se encuentra qne el caudillo del 
pncblo cle Israel, l\Ioises, ya ayuuó cnarenta elias segui­
dos, y por igual espacio de tiempo practicó la abstincncia 
el profeta Elías

1 
y en el Nuevo Testawonto Oristo antes 

do comenzar sn vida pública, ayunó por espncio de cua­
renta días con sus cnarenta noches retirado en el solitario 
monte. D3 origen divino es pues la roentada institución y 
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de rcglamentación apostólica·, ya que los Apóstoles fum·on 
qniene:; marcnronla manera, forma y tiempo de practicar 
dichos a~ynnos . Los Santos Paclres de la antigii.edacl, entre 
ellM, San .Jerónimo, San León y San Agustin. afinunn 
ignalmente ser apostólica la i·eglamentación de la Cna.rcs­
ma, y corrobora esto, el que los primeres concilios cle Ja 
Iglesia ha blan de ella como cosa ya sa biela y en uso. 

En la Iglcsin. latina era su cluración en los primeros 
tiem po s, (1e treinta y s eis elias, mas en el siglo Y Re aiin.y 
clicron otros cnatro elias a fiu de que su número íueso exac 
ta mento ignal a.l que el Hijo de Dios ayunó, Los monjos 
latinos no tan sólo guarda ban abstinencia dmanto la Cua­
re¡.¡ma qne nosotros conocemos y observamoH, sino que 
tenían dos Cnaresmas mas, de duración igual, ó sea de 
cuarcnta dins cada una, a diferencia dò los monjos 
griegos CJUO obHervaban cinco Cuaresmas, si bicn tcnían 
cnatro cle siotc elias cada una. Es de notar tambión quo 
los griegos comienzan su Quaresma grando una semana 
antes que los latinos, y que los sabadQ:; no entran en sus 
ayuuos, excepto el Sabado Santo. En Oriente los estaba 
prohibida ú los cristianes corner carno, huevos, leche y 
Yino, y en Occí dente el ayuno era muclw mas riguros1 •, 
pues que sólo se podia corner pany agua, frntas sccas y le­
gumbres. Has ta ol año 1200 tan só lo seefectuaba mm comi da 
dm·anto el dia, pero desde dicha fccha se agtogó una 
nneva comida al anochecer si bien sumamento frugal 
y que tomú el nombre de Co7ación pot·qne mlte!'l cle dicba 
comida se leían en comunidad pasajes de los 8antos Pa­
dres ú los que se daba el nombre de collationes. El Ul:lO do 
la carne dnrante este tiempo continua prolübido eu nucs· 
tros elias cu touo ol orbe católico, e:xceptnando EHpaüa, en 
la cual por Bula de Olemente ::s:III eu el alio 17ü:3 sc puerle 
u:;ar de esta alimento, prerrogativa que se ha ido perpe­
tnúndoso por las concesiones de los suce:üvos Pontifices. 

Una vcz datlas estas ligerísimas noticias acerca de la 
otimologín, origen é historia de la Cuaresrna, pa~aremm; a 
decir cua tro palabras acere a del primera de s us dias, ó sea 
.del hliércoles de Ceniza. 

' 
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Sa bcmos ya como desde el siglo v se añadieron cua­
tro días méis a los treinta y seis de que entonces contaba 
la Cnaresma, resultando que así como hasta entonces co­
menzaba esta eu Domingo, desde que se le aliadieron los 
cnntro dins dichos, comenzó en miércoles, rodeandose este 
dia de nlgunas mayores solernnidades a fin de hacer mas pa­
tente la entrada do la Quaresma. Se llama a oste miérco­
les M i(!rcoles de Ceniza, por la ceremonia q ne en la Igle­
sia se observa de imponer ceniza en las cabczas de los 
fi eles. 

Tanto en el Antiguo como eu el Nnevo Tostamonto ha 
sido siompre la coniza seüal de penitencia, y asi entre 
otroH muchfsimos textos que podríamos citar, encontra­
lllOS el que dice cc Yo me acuso amí mismo y hago peni­
tencia en el polvo y en la ceniza (Job Xbll)·• y <<Lor; ancia­
nes de la ciudad de Sidón han cubierto sn ca bcza on es­
pít·itu de penitencia (Lamen, Jerem, VI )• En los primeres 
siglo:; de la Igle:üa era cosa muy común el uso de la coniza 
entre los pcnitentes, y se observa que tanto los Pntlre:; de 
la Iglesia como los primeres concilies, juntabàn ::::iempre 
la ceniza à la penitencia, y aun a màs de la coniza, sc nsu­
ba también el saco y el ir descalzo. Los gra.ndos pecadores 
dc cntonces, recibían el pm·dón de los pecauos por metlio do 
sns obispos 6 penitenciaries: priruero se acereaban a la 
puerta do In jglesia desnudos los pies, cnbierto el cnerpo 
con un saco y sc les imponía después la penitencia, recita­
ban luego los salmos penitenciales y se les imponinn las 
mauos, se les rociaba con agua bendita y se les cubria sus 
cab0zaR r.on ceniza. 

La ceniza es una ceremonia que se observa con toclos 
los cristianes sin excepción de clases ni estacloA, y so im­
pene en el acto de celebrar la Santa Misa pronnncianclo 
las palabras J.l!emento, etc. ; tan sólo con el Papa se llace 
una di:;tinción, consistente en iruponerle la coniza sin pro­
nunciar palabra alguna. La ceniza que se usa para esta 
ceremonia se hace de ]a lefia de los ramos benditos el aiio 
anterior el dia del Domingo de Ramos. 

~ 
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Estos apuntes que vienen a ser la historia trazada ú 

grandàs rasgos de la Cuaresma y ::Miércoles de Ceniza, loH 
hemos recogido de varias obras y documentes, con la es· 
,peranza de que al darlos al pública seran del agrado de 
nuestros lectores. 

AGUST~ ÜULILI.A. y GIL 
~~~~--~==============~======~==== -

EL CARBONO EN LA I:"l DU STRIA 

Es talla importancia del carbono, que so le encuentra 
indispemmblemente en todos los compuestos de la parte 
mas extensa de la química, en la química organica 6 del 
carbono. 

Podrlamos decu· que en nuestra vida sufrimos de él 
una per¡;ecuci6u continua pero utilísima. Se cncnentra 
formau do par te en forma de celulosa, lo mismo del pa pel 
con que trasmitimos nuestros pensamientos, que de los 
vestides con que cubrimos nuestro cuerpo; en forma de 
acido carb6nico, tanto en el aire que respiramos, como 
saliemlo por la cbimenea después de habernos dado su 
energia para mover las maquinas de vapor; ya le vemos 
en dicha forma en las bebidas e~pumosas con que uo:-; 
refrigeramos, como también en el rico marmol de las sun­
tuosas viviendas; lo mismo nos es útil cuando ~e nos pre · 
senta fonnando parte del gas que alumbra nuestras mora­
das, como del acido fénico que sana nuestras heridas, y 
en fiu, ya se nos presente manso en nuestras e::ltufas pai-a 
mitigarnos el rigor del frío, como terrible y fiero formanclo 
parta de la dinamita que perfora las montafias 6 destruye 
nncstros cnemigos, en todas partes nos acompaña; es un 
útil é i use para ble compaüero. 

En estada simple, so presenta de tan diversas mane 
ras, qne a veces es difícil conocerlo. En efecte: ¿qnién 
(no esta u <lo iniciado en la química) seria capaz lle au i "i · 
nar que son una misma cosa el carb6n vulgar que aruo 
€U nuestros hogares y esa pied.ra preciosa que con el nom· 
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bre dc cliamante es para todos el tipo de la belleza y de la. 
riqueza? 

Esto da idea del por que a pesar de conocerse ambas 
desde la mas remota antigüedad, no se supo hasta prin­
cipies del pasado siglo (en que lo demostró el quimico in­
glés Humpry Davy) que el diamante no es mas quo carbón, 
pues arde en una atmósfera de oxigeno, aunque con difi­
cultad, dando también como producte de la combustión 
anhidrido carbónico. 

El diamante de mas valor que existe es el <.lo laco­
rona de Rusia cuyo valor es el de 37.000.000 de pesetas; 
si ol Emperadol' se lo entregara a un quimico para que 
lo nnaliza1·a, le diria que posee ... ¡40 gramos de carbono! 

El química inglós Hannay declaró a la Sociedad Real 
<le Londres, en la sesión del 26 de Febrero de 1880, que 
habia realizado la producción artificial del diamante ca­
lentando al t'OjO y a alta presión CÍel'tOS hidrocarburos en 
presencia de un compuesto estable de nitrógeno, pero esto 
no se confhmó después. 

No hay duda que el dia que pudiera prepararse inclus-
trialmente, pm·dería casi toda su valor. 

Otra forma en que se presenta el carbono es la plomba­
yi,¡a 6 grafito, que sirve, entre ot1 as cosas, para hac er los 
lúpices. 

Tambión es carbono el a;;abaclte~ que sirvc para fabri-
car muchos objetos y pertenece a la varie<lad de carbón 
fúsil, llamado lignito, que abunda bastante en nuestra 
pro\·iucia de Barcelona. · 

J.,¡o es asimismo el neg1·o de hum o de los pintores: · el 
,,eg;·o animal 6 carbón de huesos, que se emplea para refi­
nar el azúcal', y en fi.n, se presenta en multitud de f01·mas, 
cada una de las cuales goza de propiedades mny estima­
bles. como: carbón de leiia, de cok, de retorta (empleada 
para los carbones de luz eléctrica), la antracita y, sobre 
toda, la hulla de la que quiero hablar principalmente, por 
ser la mas útil é importante de todas. 

E::l la hulla esa substancia carbonosa de todos conocida.,. 
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formada esencialmente pol' carbón y betún, asociados a 
una proporción variable de materias terrosas. 

El ca;·bón de piedra 6 hulla es el combustible mt\s 
abundante en la naturaleza y del que se hace, por lo 
tanto, el mayor consumo, siendo, no sin razún, llamado 
por los ingleses diamante negro y considerada por todos: 
con mucha propiedad, corno pan de la industria. 

Fuó conocicla por los cbinos desde tiewpo inmcmorial. 
Los griegos también la conocieron, Teohasto, en su T?·a­
tado de las pied1·as, cita el carbón fosil. Algunos herrcros 
la empleaban a fa.lta de leña. Los romanos casi no se ser­
vian de ella, y aun, en algunos casos, los estorbaba; asi so 
ve que al abrir el acueducto que condncía el aguà a Lyon, 
atravesaron cuencas carboníferas sin ocnparse de ellas. 
¡Qué lejos estabau de pensar la gran riqueza que repre­
senta hoy dia! 

En la Edacl Media basta se llegó n. prohibir sn uso 
por creerla perjudicial a la salud; en elreinaclo de En­
rique li, de Francia, se condenó a multa y prisión a vari os 
llerreros que la empleaban eu París. En Londres tampoco 
permitíap su empleo, a causa de los humos que pro<.lucia, 
atribuyéndole la causa de epidemias. ' 

El viajero veneciano 1Iareo Polo, en una de las des­
cripciones de sus viajes, dice que los chinos quemabau una 
piedra negra para obtener calor, y que su uso era muy 
antigno en la China. 

Díccse que fué casual el conocimiento de la hulla como 
corn bus tible en Europa. Cuenta la leyenda que un pobre 
horrero de Lieja, no teniendo medios para comprar carbón 
de maclera, tuvo la idea (inspirada, según la tratlición, por 
un angel) de alimentar sn forja con unas piedras negras 
que se oncontraban en una colina de Publémout. 

Este herrero se llamaba Hullos de Plaiuenceau, que 
VÍ\'ÍÓ por el aliO ll!JÜ, Ja él atribuyen los habitantes de 
Lieja el descubrimiento de la hulla. El hecho fné que 
desde entonces se extendió su uso nípidamente en Bél­
gica, y que el Príncipe-.Arzobispo de Lieja, Alborto de 
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Guyck, permitió a los habitantes de esta ciudad, por 
el afio 11D8, la extracción y ernpleo de esta mataria. 
Del nombre de es te humil de artesano, Rull os, tomó su 
nombre el combustible que llamamos hulla. No fné in­
trodncido en Francia basta principies del siglo xn, 
pues antes ebtaba prohibido su uso, com hemos inclicado. 

Ya eu el siglo XVIII, las cosas cambiarou y podian 
verse bare os cargados cle es te combustible bajando por el 
Sona; pcro hasta el descubrimiento de la màquina tle 
vapor, en los primeros a:ilos del siglo XVIII, no tuvo la 
hulla el pnesto que le correspondía en la obra de la civili­
zacióu. 

ANTONIO BRUNA DANGLAD. 

(ronlinuara,). 

EL TE1\RE INTIM 

Si Els teü:idors de S?lesia, obra estrenada últimamente 
en el Intim con el permiso de la autoridad, se hubiese repre­
seutado ante un público no conocido de antemano y. for­
mado por gente acomodada, como era el que ncudió a 
dicbo teatro, nos parece que de éste hubieran salitlo los 
espectadores a la calle con gritos y rnanifestac.ioncs, pues 
a ello y a mucho mas conduce la obra de Hnnptmann, 
muy bien traducida al cataléín por .Jo rda y Costa. 

El CJ.Ue con razón ha si do llama do padre del. natnralis­
mo moderno en el teatre, el que con un arte extraonliua­
rio ha sa bid o trasladal' a las tablas sj tuaciones y cscenas 
de la ·\'ida con un colorido grancle y una perfocción aca­
bada, el que ha dado en encontrar en la realiclad hcrmosas 
figurns y episodies grandiosos, buscó eu uno de tantos 
conflictes sociales entre patrones y obreros argnmentos 
para una nueva producción, y hay que confesar, sintién­
dolo, que Els tei~-cido¡·s de Silesia es la mejor obra de 
Hauptmann. 

Ouando Alemania recibió el nuevo drama, se estreme· 
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ció el Poder antela atrevida acción sustentada. y con el 
espíritu pníctico que clistingue a la raza germamca 
prohibió sn representación, que mejor es prevenir que 
Avitar, conducta que se siguió en Italia, pero que no ba 
parecido acertado imitar en nuestra ciudad, cuantlo hay 
motives sobrades para hacerlo. 

Toda la trama de la obra es la eterna lucba del ca pi tal 
y el tra baj o, con la opresión de los de arri ba y la csc la vi­
tutl de los de abajo. Estos, los tejedores, son los protago­
nistas, y Uauptmann buscó a los discolos, a los a.pasiona­
dos, a los destructores, que se presentau con toda~:; sus 
mi:::;erias materiales y m01·ales, que se <.libnjan como nuí.r­
tires, a quienes se da por completo la razón y hasta so en­
salza, justificanc.lose el robo, el pillaje, la destrucciún y el 
desorclen. 

No. es ocasión de discutir problemas ROciológicos ni 
buscar las causas de los conflictes entre el proletariado y 
la burguesía; pero sean éstos cuales fueren, la reYolnciona· 
ria y socialista obra de Hauptmann es sedicioHa en extre­
mo y nada a propósito en los actuales tiempos, en que 
sobra la pasiún y iàlta la caridad en un os y la resignación 
en otros. 

Se diní que el final es verdaderamente ópico; que en el 
últüuQ acto aquel obrero cristiano, temeroso de Dios, 
amanta del trabajo, excelente compaiiero, presagia los 
males que lleva consigo el imponerse con la fnerza y anun­
cia que la fnerza pública acalJarcí con los hne1gnistas, 
como asi sueede, acribillando a los revoLucionaries y sem­
brando la desolación general y la muerte, de la qno no 
escapa ni ol mismo honrado trabajador, que sucumbo 
junto al telar. Pero si este acto es rnoralizador, ¿justifica 
los restantes? Ciertamente que no, pues son tan snjestivafl 
las escenas anteriores q ne llevau a la desesperación, con­
clucen a lo que en ellas se ve, encienden los oclios y enar­
decen las pasiones. 

No hay duda que in:fiuye en ello el portentosa genio del 
autor, que ha creada, literariarnente considerado, un drama 

• 
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vigorO:;lO y cspléndido, lleno de bellezas, rico en resortes 
dramciticos, perfücto en la forma y lengnaje, y eu. el cual 
nada sobra ni falta, sin filosofías ni retóricas, con frases 
pri morosnmente bec has y que producen to do el efecte 
descado. 

El público aplauclió los actes y celebró las cscenns, 
como ha nplnudido tantas obras que van contra sus idens 
y sn modo <lo pensar; pere ht razón dc ello ya la dimos nl 
hablnr de El ba;·be¡·o de Se¡;illa, de Beaumnrclmis: el públi­
co es, mnclHIR \'eces, inconsciente aute la maguituu del 
gemo. 

La interpretación fué buena, en general, y sobre todo 
mostró· Aclriú Gual to do s u talen to Llo director en los cua­
dros dramú.ticos. El clecoraclo de Junyent muy en sn lugar. 

PACO PALl\fEHS. 

1\L M1\S LISTt) SE L1\ PEG1\N 

I 

La exposi.ción de París de 1900 estaba en todo sn n.po­
geo y tantOS eran lllÍS deseos de verla, que peui pcrll!ÍtiO a 
ruis padres para visitada, y un elia delmes tle marzo. em­
prem1i el viajo para ver a París, mi sueiio dorado, para Yer 
la gran ciudac11 la populosa capital y gnanlar do tal visita 
un recuerdo q no dm·ase toda mi vida. 

Antes clo partir, mis padres. y sobro todo mi madre, 
diéronme ~:;a bios y prudentes consejos:-¡Ojo, ojo! hijo mio, 
me dedan, mucho cuidado con los sitios dondo vaya8; re­
cucrda que eres cristiana, no dejes <lc roza1· a la Santí · 
sima Virgen María y a tu Angel cle la guarda, para que 
guien tus pusos. · 

-¿Crees tú, rnadre querida.-lc dec:ia con aire somicón 
- que yo olvillaré vuestras enseüanzas, vucstt·os consejos, 
y alguna que otra vez vuestras justas repronsiones? 

- A.sí lo espero, hijo mío, así lo e::~pero ... ¡ab! y otra 

• 
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cosa te he de advertir-me dijo-mucho cuidado con la 
gen te amiga de lo ajeuo, que en tiempos de agl?meracióu 
se cometen muchos robos. 

-¿A.. mi. .. a mí roharme? toda via ha de na cer el que 
rue robe un solo alfiler. 

-'l'e crees ser muy listo en estas cosas pero quiera Dios 
que no te succda y no te eucuentres cba~queado. 

-No te apures, mama,-l'eplicaba-q Lle todo irà bicn 
si Oios quicre. 

Y estos düUogos diarios se ropitieron momentus antes 
de part.ir ol tren, agregando mi maure cou aire sonriente: 
-Que pesada soy~ ¿verdad? 

-¿Y qu6 has de ser pesacla?- contesté yo, aunqne ha 
dec.ir vcrclad me lo llegó a s~r un poco, cuaudo ]os cousejos 
de las madres nuuca cleben serlo. No se con1pre!llle 
esto cnando se es joven~ pero cuando entra la reflexión 
entone es .. . entonces si se ha pen1ido la madre, se tienen 
deseos dc volverla a oir, de volver a recibir sn~ adverteu­
cias jamas pesadas. 

El jefe de la estación dió la señ.al de partida, si] bó la 
]ocomotora, y el convoy se puso en marcha. l\lis pa.clre:-; y 
yo agitú.bamos nuestros respectives pafi.uelos: y mi madre 
me dirigió una mirada que comprendí lo (1ne significaba 
¡Ojo, mucho ojo! cuidado con los sitios que frecucntanl::;, 
y cuidado con los rateros. 

II 
-París, Paríiis .. . , gritaban los empleados. Habíu lle­

gada ya à la gmn ciudad; no cabia de alegria . ¿A <lónde 
vas? rue prognntó a l bajar del vagón y al ver qne cran las 
cuatro y media de la maiiana. Salí a la callo y una mu1ti ­
tud <le ompleados me llegaron a marear con sns gritos en­
sordecedores: ¡Gran Hotel! ¡Spléndit-llotel! ¡Hotel Ba. vic­
r e ¡Lonvre! ¡Hotel Catalogue! etc., etc. Y en medi o de 
tanta confnsión, sin darme cuenta de ello, me nneba.tarou 
la ma1eta y seguí al empleado que t~l hizo. 

- · ¡Eh, muehacho, a que hotel me conclnce-le pre­
gunté. 
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-Al Granel-Hotel, caballero. 
-E!ità bien y haga usted el favor de ir nn poco aprisa, 

p01·que tengo sue.üo, y algo de dolor de cabezn: piense que 
si cmnplo. le daré buena propina. 

-:Mny bien, caballero, muy bien-me conte:;tó son­
riondo ol cochero, pensando ya en el diuero que le i ba 
a dar. 

Subimos yo en el coche y el cochero en el pcscante. 
Fustigó el auriga fuerternente y con ca1·úio à los caballos 
que nos condujeron al Granel-Hotel, sito eu ol bonlevard 
dos Oapuchines. Dm·aute el trayec~o no se vió ap<?nas una 
alma, solameute bs lnce~ de las calles fum·on nncstros 
compa;1rH·os de viaje. Las tiendas se hallaban cerrac.las, y 
lo único que si se liallaba abieTto eran las pnertas de los 
hoteles· esporanclo a cada memento quo a.valanrhas clc ex­
tranjcros ocnpasen las habitaciones que toda via les que­
da ban vacias 

Llega mos por fiu al Granel-Hotel, di lo drometido al co­
chero. y en lugar de agradecerlo me dijo:-Oh, cn.ballero~ 
es to es poco, yo quiero mas. Al oi l'lo me eníadé con el cles­
Cc1.rado cochero que l'ie lamentaba por haborle daclo un 
franc·o de propina, pero preferí clarle otro a annar pen­
dencia. 

-Pordón, perclón-exclamó a medida que yo ibn eu­
tramlo hacia el hotel. 

-Si; pueclo perdonarte-=-pensé-ahora que me has 
sacado los dos francos. Que Dios le de tanta suerte como 
a hora. 

Entré en el despacho pedi una habitacióu y me dieron 
una de segnndo piso, a ¡55 francos diarios lout corrtpris! 
Ya se sabe, en tiempo anormal como era aquel, tanto en 
Paris como en todas las ciudades, se aproYechan todo lo 
que se pnedo de la ooasión. 

Subi a mi cuarto pedi una taza de café bien concentra­
do, que me sirvieron al instante y ordené al camarero que 
à Ja::; die~ de la maüana me avisase, y me tuviesen 
preparado el almuerzo en el foyé. 
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Cerré la babitación, (las ventauas :po porque no tienen 

postigo) y me ecbé en la cama dispuesto a dormir. ¿Me 
dormi? yo no lo sé, pero me parece que sí, porque me des­
partó un terrible sueiio. 

Soüé que iba por los barrios bajos de París~ muy preo­
cupada, cnando vi tm grupo de hom bres, mnjeres. niiios y 
ancianes .. que arma ban una gran griteria y ro dea bau à un · 
hom bre ten dido en un abundante charco de sangre que 
manaba de una herida que tenia en el costado izguierdo. 
Recon oci en el herido a mi amigo J uan D*, el cual al oir 
que decia sn nombre se incorporó para ver qui en era el 
que lo pronunciaba, y al verme exclarnó: ¡Tú, tú por aquí! 
mira, mira lo que me bau hecho; y con un sn premo esfuor­
zo se levantó como pudo y me d.ijo: Tú, tú tienes la culpa, 
infame, toma .. y me dió una cuchillada. 

Si alguna vez llabéis teniclo una pesadilla, ya podéis 
figurares lo que yo ~nfrí; despertanclome el dolor de la 
herida con tal sobresalto que me tiré de la cama .. Eran 
las diez menos enarto. 

Comencé a pensar en el sueño que habia teuido, y me 
pareció un aviso del cielo que me ordenaba buscase a aquel 
amigo que habia huído a Paris por cuestiones de familia y 
de quien Rabia había cometido por aquellas timTas mil 
barbaridades, y que por último se hallaba en la mas es­
pantosa miseria. Como era un muchacho dócil-en medio 
de sus picardías,-al salli· de Barcelona me acordé de él, y 
creí que lo encontraria por las calles de aquella populosa 
capital, donde podria socorrerlo moral y materiahnente. 

Aseeme bien, bajé al foyé, almorcé1 dejando eu­
cargado que me tuvieran preparada la comida a las seis 
de la tarde, y una voz en la calle tomé un coche y ordené 
al auriga me condujese a los barrios bfljos de Paris. Como 
habia soñado que le encontré por aquelles barrios, hacia 
allí me dirigí. Al llegar a ellos pregnnté al cochero lo que 
debfa de la carrera y ... ¡oh sorpresa!, me pidíó nada monos 
que ¡cinco francos! 

-Que barbaridad-exclamé yo- eso es un abuso. 
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-Nada, nada, caballero)-exclam6 el cochero-estos 
sitios estan muy desiertos de gen te de buen vivir. y asi que 
ven un coche, todos refun:fuñan, por consiguiento, al venir 
aquí me exponía a que le matasen a usted, a mi y al ca­
ballo: en vez de cinco le debia haber pedido diez. 

-Nada, yo de usted hubiera pedido todo lo que llevo 
· encima-repliqué amoscado. 

- Vamos, caballero, que la razón me asiste y es justo 
que me pague usted los cinco francos. 

-Tome, torne, y vayase usted en seguida. de mi pre­
soncia.-No qnise tener cliscnsioues y me largué. 

Fui caminando por aquelles callejones para ver si en­
contraba al amigo, pero ... ¡ca! por ninguna parte lo veü1. 
Cam~ado ya de mirar, buscar y preguntar por él, y perdi­
das todas las esperanzas, salí otra vez de aqu~llos sanlos 
Jugares, tomé o tro coche y ordené al cochero me conclnjese 
a la plaza de la Concordia. Una vez alli satisfice lo iusto, 
1 '50 francos. y comencé a andar por los Campos Elíseos. 
A cada memento que veia una persona de lejos ya pm·dio­
s~ro, ya decente creia ver al amigo J nan D*, y si 
en aquelmomeuto, querido lector, hubieses estado alli y 
hubieses puesto la mano sobre mi corazón, habrias notado 
como me palpi taba fuerternente. 

Al llegar al Arco de la Estrella vi a un nurueroso gru­
po qne chillaba desaforadamente. Entone es si que me pare­
ció sentir las angustias de la muerte, al tener ante mi vis­
ta a un hom bre mortalmente herido, y pensau do en ol sueño 
y antela duda de si seria realidad me aclelantó cuanto 
pude para poder ver al herido. 

En aquel momentó llegó la camilla, y en el preciso ins­
tante que levantaron al herido no pucle reprimir un grito 
de espanto y de borrosa sorpresa. 

-¿Qué le sucecle, caballero, qué le sucede?-mo pre­
guntaren. 

-Señores, por ahi he visto al criminal, miradloJ mi­
radio como huye. 

-Dónde, dónde esta el criminal, es el que ha matado 
a ese hom bre? 
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-No ... no, se ... ñor ... 
-Pues entonces ¿quién es? 
-Es ... es ... el que me ha ro bado la cartera. En ella ha-

bían 3.000 francos. 
-¡ ..... ! 

m 
Lo que pasó luego no lo sé, pero creo que me desmayé 

porgue me encontré sin saber como en una fannacia soli­
citamente cuidada. Todavía me quedaban doscientos no­
venta francos y con ellos satisfice el ú.nico dia que he es­
tada en Paris. 

Aquella misma noche fuíme a Barcelona. 
-Que tal, hijo mío,-me dijo mi mache-como es que 

te veo por aquí si tan sólo hace tres días que fuiste a 
París. 

-l\Iama, mama! Le voy a contar Jo que me ha Ruce­
dido~ y avergonzado le expliqné enanto me había pasado. 

Querido lector: ya lo has visto: a mí que nunca me ha­
bían robado, allí rne robaran pol' tres veces, la una al pe­
dil·me mas propina. la otra, cuando el cochero me exigió 
cinco francos por una carrera, y de la última no te digo 
nacla ¡tres mil... tres mil francos! . 

Consegui el recuerdo de París y me afianzo en la verclacl 
de que cnando una madre pronostica algo a su hijo casi 
nunca se equivoca. 

¡Nos conocen tan to las madres! 

GONZALO FORMIGUERA HERN,\.NDEZ 

LO CANT 0' AITOR 

Ja aniva al plé la lluna clara, hermosa 
Que las sen·as d' Asturias illumina 
Ahont, tranCJ,uil com en braços d'una mare, 
Lo cantabro valent son front inclina. 

I 
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D' AiLor a Ja montanya benehida 
' seguiut dolça costum d' edats passadas, 

La filla a festejar '1 slm bol puja 
Del Deu de sas cansóns las més sagradas. 

Y d'alt ja, las onades de montanyas 
Li semblan la mar·or de Ja existencia, 
La ülaror argentada de la lluna 
L'embolcall misteriós de la ignocencia. 

Que conserva en la raça que l'estima 
La virtut que inmol'tal y gran deu fer·la ... 
Com amaga son fruit entr·e las aigas 
En lo fons de la mar la marò perla. 

Y la filla d' Aílor· baig sa mirada 
Veu l' herencia d' un poble y ..5a bellesa 
Posa en sa boca un cantich d'alegria, 
Al que respontsubllm, naturalesa. 

Es l' historia del poble de sos pares 
Que ab los bateg~ ban e ja de :;a lira, 
Que es~oltant l'armonia de la terra 
També com lo seu c0r· canta y sospira. 

«Aitor y sos company~, dem:.> familia 
Los nobles fondadOJs, abandonaren 
D' Arat·aL las montaoyas delitosas 
Que de bressol servintlos los gronxaren.,> 

e Una veu els manava misteriosa 
Pnblar· del Occident las férlils terr·as, 
Baix lo C:lucas alçaren sas cabanyas 
Que guardaren dels cel tas en las guer·ras.•> 

o Reposaren en elias sens sentir hi 
El llaç enver..; sa terra d' anyor·ança, 
Que la lluyta els I'Obava el recorl d'ella 
Tot pi·eoentlog la pau y benlraUJ·ansa., 

, 
<(Y un jorn Aitor digué~-Rassa qu' estimo, 

Al camp que té la pau com a rosada, 
Infecond no pot ser, alsém las tendas 
Y cerquém el pafs ahont es gua1·dada.o 
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•El Paradls de l' home no es la ter1·a 
Y fugiren sas tendas y cabanyas 
Abandonant las valls de s'alegria 
Y las tim bas saltant y las montanyas. ~> 

• Peregrinant trO\·aren s' Aquitania; 
¿Ahont van eixas pUI'lsimas colomas'! 
Digué lo Patriarca boy \'eyentlas 
Ct·chuar el cel sobre sas blancas ploma s. • 

«De la pau es el stmbol Ja coloma, 
Segui ml as traverssant eixas planuries 
Seguim sa misteriosa suau volada 
Camps a través atravessant bOSCUI'ies.» 

cAlli nhont fassin son niu tindrém In Yida 
Ailant reposin tindrém pau delitosa 
All! ahont restin, feliços de nosaltres, 
Estada hi h·ovarém dolça y joyosa. » 

•Y seguint !as colomas com a guia:; 
Y sos Yols com del cel eixidas veus 
Una n t delitosa, al plé de lluna 
Vejé Aitor las ,·ertens dels Pirineus.• 

aAurrera mulillac, mos fills fem Yla, 
Y preuguém posessió d' aqueixas se1·ras 
Quer home lé de üure prop sa tomba 
Y la lomba d' Aito1' son eixas tel'l'~s.» 

aLas montanyas els fills 's J'epa¡·tiren 
Que pr·op la de son pare s' aixecabnn 
En tant qu' els colomins en sas niuadas 
Baix l'ala de sas mares reposaban.» 

«Y d' Aitor els Gompanys deyan gelosos: 
Las colomas que aqut un jorn J'eposaJ'en 
Cunsadas tl' eixos monts y d' eixas tor¡·as 
De sos niuets per sempre s'allunyaren.,) 

aNosallresja hem trovat repós y calma 
Y el cami seguil'ém qu' ellas seguil'en, 
Veyem al Sur espléndidas fiorestas 
Ahont sens dubte los goigs hi refloriren.• 

243 
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•Anemhi de sos rius a beure l' aigua, 
A tastat· els seus fruits ab alegrt·1, 
Anemhi a posehir· aquellas terras 
Dc las planas del Sur y de Mitj dia.• 

• Deixaulo~ que s' en vagin, ab tr·tstes ~' 
Aitor digué; si esclaus desitjau viure 
~\.neusen a eixas planas perrumadas 
Que sols en 1:3- moutanya 'I cor· es lliure.>) 

oOao dels fills 'l deix!\ per çó agr·ahida 
So11 àn!ma al Senyor que tant l' aimabtt 
Ac¡ u ella nit cuan tot ador·mit jeya 
Ab veu tranquila o.l Deu del cel oi"El.ba.» 

.Aixt 'I pelerinatje al terme arriba: 
Las tendas converttreose en cabanyas 
Los boscos en semhrats y las ovcllas 
Tt·escaban pet· las plauas y mon tanya~.» 

cY al ri Ai tor ajagut sobre la terra 
La dalla de la mort Yeya traïdor a, 
AIJ la vista tranquila y t'epOS<ltla, 
Blanca n' era sa barba com sa testa 
l<'econda plana p' el dolor nevada.• 

,y a sos fills els digué qu' entorn tenia 
Tota la terra s' ha iuoodat, las planas 
De las aigas e<;tan dintre ' l sepulcre, 
·rrist!l. mortalla de las flors boscanes. • 

<<Més ·ayl qu' el vici sobre d'elias ::sura 
Ja s' encomana al mon l' idolatria, 
Pues de mos fllls no actorar·a la pensa 
Los !dols, obra de sas mans un dia.» 

«Creyeu en el Senym· de cel y terra, 
Cumpllu el manament de vostres pares 
Qu' ells son las vostr·as lleys y de sos llabls 
Las tradicións escoltareu, més cares.» 

•Sota 'ls monts he amagada la riquesa, 
La pobresa es tresor· p' el que camilla 
Eixa es ma herencia com també eixas rocas 
A.hont vostre front independent s' empiua.• 



... 

LA AOAOEMIA 0ALA8ANC1A 

cY al ff Ai tor espira sobre la tet·ra 
Besant als fills qu' eu so•! entorn tenia 
Ab la vista tranr¡uila y reposada, 
Blanca n' era sa barba, com sa testa 
Feconda plana p' el dolor oe-çada.• 

Ama goya callà, la serra esplén<l ida 
Va se¡· l' al tar· ahont ressona eixa historia, 
Mentt·es la lluna clara resplandfa 
Com ll1ntia dins el temple de la Gloria. 

JOAQUÍM M.11 DE NADAL Y li'J ~RRER. 

NOTA.-Aitor fou lo fondador uel poble vasoh Amo(lul/fl. os sA. cloaoontlout1~ do11prós de 
moltas goneraolóns. Lo. festa. que oelebran es lo. de lo. Uwu.1, aimbol de ~ou Deu. 

SONETOS 

HI IPresidente de la Hcademia ealasancia 
Dr. D. Cosme Parpal 'j Marqués 

Lcycndo en LA ACADEMIA ÜALASAr\CIA 

~lis versos sin \'alor, alll insertados, 
Se me antojan dos pobres desg1·aciados 
que en sefiorial mansión le;.; dan estancia.­
Dos flores sin colores ni fragancia 
Puestas en vasos con primoe labrados; 
Dus ecos (Jue doi'mlao apagades 
Y pr·oducen de prouto resonancia. 
Dos ~" uadi'OS de egcas1sima val! a 
gxpuestos en soberbia galerla, 
Y pot· su marco de valor, resallan. 
Dos aves que aleteaban por el suelo, 
Y las alientan a elevar su vuelo 
Prestó.ndo1es las plumas que les faltan . 

5 Febrero 1e1» 

A DIOS I 

Dame, Señor, de la divina llnma 
Donde enciende su luz el astro ardiente, 
La chispa que ilumina ouestra mentc 
Y suavemente el corazon inflama. 
El celestial perfume en ml, derrama, 
Que se desprende de tu ro uendita, 
Del alma mia lo mundano quita, 
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Y con tus dones su región recamn. 
Guie Tu drestra mi insegur·o paso, 
Y al pe1·derse mi vida en el ocaso, 
A Tl dirija el ¡•epr•mido vuelo 
)fi esp!r i tu, anheloso de enconlrarte, 
Y pueda al ftn, pu¡·ificado, hallarte 
Tcas el conffn del azulado ciel0. 

GuzMAN REY 

Revista de Ja Quincena 

El mitln notimnsOnico.-Fin del debate acerca del P. No:;aleda.­
Raptura de hostilidades entre Rusia y el Jnpón. 

Lns dia1·ios han hablado ampliamente del milin antimasónico 
colel>J'ado el dia 7 del actual en el teatre de Novedades. Por· cansi­
guien to, uún ac¡uello.s de nuestros lectores r¡uo no asisticran al mis· 
mo, halm\u podido ente¡·arse ampliamcnte dc e !lHllo en 61 so dijo y 
dol erccto p¡·oducido en la apii'íada muchedu:nbr·c que c0nstitula el 
audiloJ•io. Esto me releva de toda resei1a, que ser·la, por esta vez, 
tar·ea para ml sobt·ado enojosa por razones CJUP. no se cscapal'àn a la 
consideración del lector avisarlo. 

Pera sl de:sco Llamar la atenci1n sobre l'l signiflcación lJ'ascen­
dentnl de ar¡uel gr·andioso acto: y es qua é!3te conslituyó la primera 
mauife~Lación-y manifestación ec,plér dida-dc In. unión do los ca· 
tólil:OS i.Jar·cJloneses. All! estêibamos, en hermandad cl'islian:i reu· 
nidos, hombres de diversas procedencias pollticas y de todas las 
cla~es sociales, r•at·a levantar enérgica JlrotesLa eontr·a el cnemi~o 
común y celebrar solemne acta de fe católica. 

Cosa muy santa y provechosa es combatir a la ~Iasonct·la, prin­
cip<d enemigo de la Religión y causanle de los mayot·cs males de la 
Patria; mus pot cima de esto nos embelesa ta unión do los católico3 
-por la cunllantos años hú que ven i mos labot·anrJo-extcriot·izada 
y ~anciomtda en af')uel acta; untón que, sobrepouiéndosc ú to<.lo 
cgolsmo de htwde!'la, dejó ver en toda su extensión Ja. fucl'í~fl dc las 
eonvicciones t•eligiosas con tanlo entusiasmo 1t1anifestada~. 

Era In realización del pensamlento tantas veecs y tan eucareci· 
damente expresado v recomendad11 por S. S. León XIII; er·a la vet·· 
dad levantúudosc majestuosa contra el error y el mal, dospués de 
largu y estéJ•il letar·go. Y el despertar fué impetuosa y avasallador: 
el del atleta ú quien se tenia secuestrado y f)Ue al darse cuenta 
de su :situación, rccuerda quien es y lo arrolla toda. 

iSen\ muy con.sistente esta unión de las energlas católicas tan 
felizmente comenzada? Debe serlo; y con buena voluntad y 
alteza de miras, lo sera. Con ella nada habremos de temer y sere· 

' 
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mos temidos ó, cuando menos, respetaclos; y Leniendo couslante· 
menle puesto el pensamienlo en los intcreses de la Iglesiu, no 
habra poder bastante A quebrantar tan formidable coujunción de 
fue1zas. 

... 
** Terminó en el Parlamento el debate promoYido cOti orasiòn del 

nombramiento del Rdmo. P. fray Bernarèino Nozaleda pn1·a la. ar­
ch idiócesis úe Valenc1a. El resultado ha si do coutJ•aprqtl ueente para 
los adve1·sarios del ílustt·e dominica. Cargo por cat·gó fu6 t•ebatiemlo 
el Jcfe del Gobiet·no, con tal minuciosidad y empuje, r¡ue anta él 
hubict·ou de doblar la cerviz, mal de su grado, los cor.tri!H;antcs. 

A lf:!'O adelanté en la anterior Redsla acerca do esta el iscusióu y 
c.lgunos do los que la sostuvieron. Aho1·a debo ailndit' quo ol seilot· 
SalmHón, el mas temible de los paladines de esta cam¡mfía secta­
ria, quedó tan mal parado, que solamente a Calta de otro puedc con· 
servFIJ' In jefatum de La quebl'adiza uoión t•epublicann . .t\C!JI't·ulado 
ante los avances de la ve1·dad que defendla el St·. M:1 u ra, hubo de 
reconoect· que no existia fundameolo en que pudieran apoyar·se las 
imputaciones al P. Nozaleda, y desceudió al mas bajo ni\'t~l al aim­
dit· que, sin embargo. no debfa el arzobispo it· a tomar posesióu de 
su car¡;o en Valencia, por el hecho de ser frailc. Ylctima de su 
ofuscar;ión sectaria, e::tableció una llnea de separación entre el hr,. 
nor de las personas como particulares y s u e o nd ucla como funcio­
na¡·ios, deduciendo el absLirdo de que al P. ~ozalecla se lc podia 
califlcar de traidor como arzobispo, sin menoscabat· su dignidad 
como hombre privado. Y utra barbaridad esLableeió ademús el se­
ñot· Salmerótt, y fué la de que, aún siendo inocente aquel l'relado, 
basta ba con que la ple bele calumniara, para que ipsofiwto quedase 
incapacitada. No hay para qué ponderar la brilla11tez y caudal de 
tloctdna con que el Sr . .Maura trituró tan inauditas leoJ•Ias, C'J11 las 

·cua les sólo s~ conseguirla ele\·ar la calumnia a la catcgot la de 
iu s li tución. 

Cuanto a ~fot·ayta, su situación no puede ser mas lastimosa 
despuós de haberle zal'andeado tan lindamente el Jcfo del Gabmete 
demostrando las relaciones !ntimas del fanatico srctario con el Ka­
tipunan y la eflcaz influencia de éste en la pérdida de Filipinas. 

Por· Iu que respecta al Sena.do el Sr·. Davila fué quien se encargó 
de impugnar· el nombramiento dèl P. Nozaleda, pe1·o r·<:;sulló tan 
insiguificante su intervención en el asunto, que no merece la pena 
de hace1· hincapié en ella. 

El conde de Romanones inició la campar. a parlamentai'ia conlt•a 
el P. ~ozaleda, no por ot1·a cosa sino para proYocat· un debate que 
r¡ ucbranlal'a al Gohiemo; y el resullado es que el Sr. Maur·a ha ob­
tenldo un portentosa triuofo que le hace poco menos que indiscuti-
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ble. Por su parte, los sectarios propusiéronse zaherir A la Iglesia 
calumniando A uno de sus Prelados; pero é::;te ha sido vindicada 
hasta por sus mismos calumniadores. Loado sea Dios. 

* ~ * 
Rusia y el Japón han roto las bostilidades después de no pocas 

vacilaciones del primera de dicbos imperios y a con~ecuencia de 
la br·usca acometida que, sio previa declaración de guen·a, dió la 
flota japonesa a la escuadra rusa anclada en Port-A.rthut·. Luego 
han seguida las operaciones navales con vat•iadas altet·nalivas, 
auuque llovando los rusos la peor parte. Asl al monos lo comuní­
can las noticias recibidas; pet·o, como suele ocut·t·ir tt·atandose de 
guerras, estas noticias son en gran parle contradictorias, según 
tengan pt•ocedencia francesa 6 inglesa; porque los franccso¡:;, na· 
turalmente, estan pot· los rusos, y los de Alblón por el gran Mi­
kado. 

La causa 6 pt•etexlo de la guerra parece haber slòo la t•esisten­
cia de Rusin A t'atirar las kopas aposladas a lo largo do la llnea 
del tran!':iberiano en la parte que corresponde ú la M:nnchu­
r·in; pues una vez ter·minado el plazo que convino •:on el Gobieruo 
de la China para custodiar las obras del fet·rocarril, se ha conside­
l'ado que la crmtinuación de las tropas rusas en sus posiciones 
equh·nlla à un conato de ocupación de aquella parlo del territorio 
eh i no. 

Propiamente el que debfa protestar y aprestm·se a la lucha era 
el Celeste Imperio; pero se conoce que los chinos no cstún para 
rneter!3e en dibujos, y ha tornado a su cargo la tarea del desquite 
el Japón, al r¡ue no place que los rusos se establezcan tan cer·quita 
de su tert·ilot·io. 

Según se \'eJ la escuadra japonesa es muy superior ll ln. rusa y el 
campo geogrifico de la lucha favorece también a los japoneses pot· 
la proximidad del mismo al Mikado; por lo cual os por el momC'nto 
muy penosa la situación en que se ha colocado el Zar•. 

Ha reni do A dificultar el problema la nota do los Estndos Unidos 
invitundo a las potencias a mantener la inlegl'idad del tenitorio 
l;ilino. Si las potencias respond~n favol'ablemeute a la invitnción­
y desde lue~o hay que contar con Inglaterra,-resultat·a que Rusia 
aun en el supuesto muy discutible de que lriunfe, no reportarà de 
la guct·r·a ventaja alguna. 

'Quicra Dios que uo surjan temibles complicaciones. 

JOAN BURGADA Y JULIA. 

'Imprenta de la CIU& Provl.neial de Carldad.-Oalte de .llonte& legre, nóm. ~.-Barcelona. 


